
Tiempo de adviento 

TERCER domingo “LAETARE” 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Ven, Señor, no tardes. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  
 

 

 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                            Lc 1 

 
Decimos todos: 

 

R. Mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Mi alma glorifica al Señor 

y mi espíritu se llena de júbilo en Dios, mi salvador,  

porque puso los ojos en la humildad de su esclava. R. 

 

Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones,  

porque ha hecho en mí grandes cosas  

el que todo lo puede. 

Santo es su nombre y su misericordia llega, 

de generación en generación, a los que lo temen. R. 

 

A los hambrientos los colmó de bienes  

y a los ricos los despidió sin nada. 

Acordándose de su misericordia, 

vino en ayuda de Israel, su siervo. R. 

 
 

Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

 



EVANGELIO 

 
En medio de ustedes hay uno al que ustedes no conocen. 

 

 

ubo un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan. Este vino como testigo, para 

dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. Él no era la luz, 

sino testigo de la luz. 

 

Este es el testimonio que dio Juan el Bautista, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén a 

unos sacerdotes y levitas para preguntarle: “¿Quién eres tú?” Él reconoció y no negó quién 

era. El afirmó: “Yo no soy el Mesías”. De nuevo le preguntaron: “¿Quién eres, pues? ¿Eres 

Elías?” Él les respondió: “No lo soy”. “¿Eres el profeta?” Respondió: “No”. Le dijeron: 

“Entonces dinos quién eres, para poder llevar una respuesta a los que nos enviaron. ¿Qué 

dices de ti mismo?” Juan les contestó: “Yo soy la voz que grita en el desierto: ‘Enderecen el 

camino del Señor’, como anunció el profeta Isaías”. 

 

Los enviados, que pertenecían a la secta de los fariseos, le preguntaron: “Entonces ¿por qué 

bautizas, si no eres el Mesías, ni Elías, ni el profeta?” Juan les respondió: “Yo bautizo con 

agua, pero en medio de ustedes hay uno, al que ustedes no conocen, alguien que viene detrás 

de mí, a quien yo no soy digno de desatarle las correas de sus sandalias”. 

 

Esto sucedió en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan bautizaba. 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

 ¿Qué prefieres, humillarte tú mismo ante Dios reconociendo tus limitaciones y 

pecados o prefieres que los demás saquen a flote tus limitaciones y pecados? 

 La grandeza de la Virgen María es reconocerse humilde ante Dios y Él la exalta como 

bienaventurada. 

 Juan El Bautista se humilla a él mismo diciendo que no es digno de inclinarse para 

desatarle las correas de las sandalias de Jesús, y Él dice de Juan que ningún hombre 

es más grande que Juan.  

 Dios quiere tu voz para que proclames a los cuatro vientos lo grande que Él ha sido 

contigo y tú familia. 
 

 

Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

H 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 

1, 6-8. 19-28 



PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

Creo en Dios Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro. 

Que fue concebido del Espíritu Santo, 

Nació de la virgen María, 

Padeció bajo el poder de Poncio Pilato; 

Fue crucificado, muerto y sepultado; 

Descendió a los infiernos; 

Al tercer día resucitó de entre los muertos; 

Subió al cielo, 

Y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; 

Y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 

La Santa Iglesia Universal, 

La comunión de los santos, 

El perdón de los pecados, 

La resurrección del cuerpo, 

La vida eterna. Amén.” 

 
 

PRECES 

 

Familia, ojalá comprendiéramos la grandeza de la humildad, ojalá pudiéramos comprender 

que nuestra vida será grande en la medida en que nos inclinemos ante la voluntad de Dios, 

por eso nos unimos pidiendo confiadamente: 

 

R. Ven, Señor no tardes. 

 

 Para que reconozcamos y actuemos según la salvación, oremos. R. 

 

 Para que no compliquemos nuestro caminar escogiendo las sendas sencillas y 

humildes, oremos. R. 

 

 Para seamos es voz que el mundo necesita para caminar tranquilo y seguro, oremos. 

R. 

 

 Para que enfrentemos responsablemente con esperanza y caridad esta pandemia, 

oremos. R. 

 

adre, no somos dignos de la salvación otorgada por tu Hijo, permítenos, te lo pedimos 

nos concedas poder al menos desatarle sus sandalias y así ofrecerle a este mundo un poco 

de la paz que tanto necesita. Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 

P 



RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso nos atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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